LA  SUFIJACIÓN.  LOS  SUFIJOS   –ADA  Y  –DA
EN  EL

SISTEMA  DERIVATIVO  ESPAÑOL
I. INTRODUCCIÓN

Los sufijos forman una parte importante dentro del sistema gramatical generativo de una lengua puesto que se consideran uno de los elementos determinantes de su riqueza idiomática. Son aquellos instrumentos lingüísticos que, junto con los prefijos, se definen como básicos de la morfología derivativa. La abundancia léxica española se debe, en gran medida, a su rico repertorio sufijal que cuenta con una amplia lista cuya característica fundamental es la de estar en un proceso de movimiento de sus componentes que marcan una continua variabilidad productiva. 

El panorama sufijal español abarca muchos morfemas derivativos que presentan ciertas dificultades a la hora de ser determinados y clasificados. El problema complejo de su análisis científico radica en su estructura formal, en la segmentación, en las variaciones morfofonológicas de la derivación, en su semántica general y específica, así como en la diversidad dialectal que se relaciona sobre todo con el español de América.

El objetivo primordial del presente trabajo es tratar de definir, en líneas generales, los rasgos distintivos del sistema sufijal español adoptando la perspectiva sincrónica y centrar la atención  en el análisis de una de las formas más representativas entre dicho marco gramatical generativo: -ADA. Puesto que muchos estudiosos coinciden en afirmar que se presentan dos sufijos diferentes, -ADA y -DA, con sus características distintas, el trabajo abordará también el problema de los rasgos fundamentales de la forma derivativa -DA.


Dentro del elevado número de sufijos que entra en juego en el sistema generativo del castellano, -ADA se considera uno de los más productivos. La forma mencionada resulta ser un caso extraordinario de polisemia, por lo cual determina su presencia subrayada y relevante en la nómina de los sufijos españoles. Intentaremos  someter a estudio, en la medida que lo permiten nuestros conocimientos y posibilidades, dicho representante de los sufijos analizando tanto ciertas peculiaridades relacionadas con su segmentación como sus valores específicos desde el punto de vista morfológico, sintáctico y semántico. A continuación examinaremos uno de los rasgos más característicos del sufijo -ADA: su marcada creatividad  dentro del campo de la lengua coloquial. En esta área,  -ADA parece ser  uno de los componentes morfológicos derivativos de más influencia produciendo giros semánticos de notable valor expresivo.


El presente trabajo utilizará como base de exposición del material analizado la opinión de los especialistas en la materia. Seguiremos, en cuanto a su problemática, la concepción científica  de diferentes lingüistas como Ramón Santiago Lacuesta, Eugenio Bustos Gisbert, Fernando Lázaro Mora, Salvador Fernández Ramírez, Jesús Pena, Soledad Varela Ortega, Mervyn F. Lang, Ramón Almela Pérez en cuyas obras nos hemos apoyado  para hacer el  estudio.    
II. CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DEL SISTEMA SUFIJAL ESPAÑOL

Debido al alto número de formas sufijales que constituyen el inventario gramatical derivativo del español y sus características específicas, se plantea el problema de su  clasificación. La causa de la compleja definición  del campo de sufijos está arraigada en sus características formales, en la segmentación, en los cambios morfológicos, en la función sintáctica y los valores semánticos que los distintos elementos derivativos presentan. 

No todos lo gramáticos son unánimes en adoptar criterios iguales que sirvan de guía para la determinación del sistema sufijal. En nuestro trabajo seguiremos la opinión de  los lingüistas arriba mencionados y tomando en consideración su concepción sobre el problema tratado, intentaremos analizar el caudal de los sufijos españoles y dos de sus representantes: -ADA  y  -DA.

Se toma por sufijo el morfema léxico trabado y facultativo que, unido a la derecha de una palabra o a su raíz, forma nuevas palabras derivadas. Algunos autores especifican más la definición de este elemento derivativo, como lo hace, por ejemplo, Ramón Almela Pérez. En su opinión, el sufijo es “la unidad lingüística que está disponible para los hablantes como elemento susceptible de ser colocado al final de una palabra base”
.  Según este gramático, el sufijo -elo  que coincide con la terminación de violoncelo, no es una forma interpretada como disponible por el hablante, a diferencia  de -ismo en autoritarismo. 

Para definir los sufijos se necesitan varios tipos de información sobre ellos. El primer valor importante se relaciona con sus formas. Dentro de esta característica se menciona el elemento matriz y sus variantes. Ciertos autores consideran sufijos distintos todos aquellos casos en los que se producen variaciones formales o fonológicas en la estructura del derivado (-ero / -era; -do / -da). En cambio, otros lingüistas opinan que se deben tomar por variantes alomórficas de un mismo sufijo aquellos ejemplos en los que existe distribución complementaria, semejanza formal y un significado gramatical y léxico parecido.

En estrecha relación con el problema arriba mencionado se encuentran las dificultades provocadas por la segmentación sufijal que es la otra de las características del sistema derivativo español. En el caso de algunos derivados deverbales, no resulta sencilla la segmentación del sufijo en relación con la vocal temática de la base. Por ejemplo, en mareaje < marear, se plantea la pregunta si el sufijo que actúa es -je o -aje. A veces, la situación se complica por la existencia de realizaciones fonológicas escasamente diferenciadas, como es el caso de -idad / -edad, etc. La dificultad de la segmentación puede ser relacionada también con los interfijos. 

Los rasgos morfológicos y morfofonológicos son uno de los aspectos que no menos complicaciones suscita, teniendo en cuenta las diferentes modificaciones de la base por una parte, o la distribución de los alomorfos sufijales, por otra. Dentro del primer grupo de peculiaridades distinguimos modificaciones vocálicas como la monoptongación de la base (ciénaga > cenagal); las diferencias en el grado de abertura  de la vocal átona entre la base y el derivado (femenino > feminidad); o el tratamiento de la vocal final (blanco > blancura). Por otra parte, están las modificaciones consonánticas: alternancias /k/ - /t/  como en  (caduco > caducidad) o combinaciones entre base y sufijo poco frecuentes (agredir > agresor), etc. Al mismo tiempo, si se toma en consideración la postura de que se puede hablar de alomorfos distintos  de un mismo sufijo (-ción / -zón / -sión), a veces resulta casi imposible establecer reglas predictivas en la combinatoria de cada uno de ellos.

Otro valor característico del sistema sufijal español es su origen. Este rasgo se refiere a la etimología de la respectiva forma, si es conocida. La mayoría de los sufijos en castellano proceden del latín (-erio  de  -erium;  -azo  de  -aceum). Algunos gramáticos distinguen entre morfemas cultos o grecolatinos y populares o castellanos, o dicho en palabras de un filólogo, formas eruditas frente a vulgares. De ejemplo puede servir -ario, considerado sufijo latino, en campana > campanario frente  a  -ero, variante castellana, en campana > campanero.

Una de las características fundamentales del sufijo es la categoría base a la que él prefiere unirse, es decir, si se adjunta a sustantivos, adjetivos o verbos. Según este criterio, se distinguen sufijos denominales (a partir de sustantivos: jardín > jardinería); deadjetivales (a partir de adjetivos: amargo > amargura) y deverbales (a partir de verbos: ejecutar > ejecutivo). Estos rasgos sirven para analizar su productividad que está vinculada a la categoría gramatical de las bases a las que los sufijos se adjuntan. En este sentido, cabe mencionar que los propios sufijos tienen también la particularidad de seleccionar la base léxica en atención a la categoría gramatical de esta. Así, por ejemplo, -ble es un sufijo adjetivo que selecciona  bases verbales (demostra – ble);        -ción  es una forma nominal que también elige bases verbales (demostra – ción). A su vez, el sufijo verbal  -iz(ar) se une a nombres (carbon – izar) o a adjetivos (agil – izar). Lo expuesto comprueba que  los sufijos tienen, en principio, una categoría gramatical propia e incluso, la mayoría de los nominales, un género fijo. Como hemos notado, la forma  -ble impone a su base la categoría adjetivo, el sufijo  -ción  asigna la categoría nombre y el género femenino a la base a la que se agrega, al mismo tiempo que  -izar  determina la categoría verbo.

Debemos subrayar que otro de los valores relevantes de la clasificación de las formas derivativas es la distinción sintáctica entre los sufijos que producen un cambio de la categoría gramatical del lexema base y los que no lo producen. Cuando una forma derivativa se añade a una base léxica que no coincide con su categoría, cambia la categoría de esta. En tal caso hablamos de “derivación heterogénea” o “heterocategórica” (demostrar – demostración – demostrable). Los respectivos sufijos   -ción  y -ble  convierten al verbo  demostrar en sustantivo y adjetivo  respectivamente.  Otros sufijos respetan la categoría gramatical de la base a la que se unen y entonces hablamos de “derivación homogénea”  o “homocategórica” (blanco – blancuzco). Dentro del grupo de los sufijos “heterogéneos” podemos citar  peatón – peatonal; aparecer – apariencia;  oscuro – oscurecer. En el segundo campo de los “homogéneos”  se dan  payaso – payasada;  pardo – parduzco; llorar – lloriquear. Debemos destacar también que hay sufijos que, sin efectuar cambios en la categoría léxica, modifican otras características de la base. El  sufijo  -ero, que es de la categoría nombre y se añade a bases de la misma categoría, en   pescadero  no altera  la categoría gramatical  de la base  pescado  pero cambia el valor no animado del nombre de dicha base produciendo un nombre animado que señala el oficio – pescadero. 

Tomando en consideración la función sintáctica como marca característica de los sufijos, tenemos que mencionar que el grupo más numeroso lo constituyen las formas sufijales que dan lugar a nombres abstractos deverbales  (-miento, -ción, -aje, -dura). El otro grupo pertenece a los sufijos adjetivales  (-oso,  -al,  -izo). El tercero es el de los sufijos  verbales  (-ecer, -ificar, -ear). 

Al profundizar más en la clasificación, llegamos al estudio del valor semántico que se considera uno de los rasgos primordiales  del  sistema sufijal español. Este resulta uno de los puntos más débiles, puesto que no siempre es posible dotar a los sufijos de un valor semántico claro por encerrar gran parte de ellos una verdadera polisemia. Una muestra típica de variedad de sentidos  es el propio sufijo –ADA que es objeto de análisis más detallado del presente trabajo y a cuyo estudio nos dedicaremos en el capítulo siguiente. 

Cabe destacar también que, en la consideración de ciertos autores, el sufijo domina sintáctica y semánticamente actuando como núcleo y relegando a la base el papel de determinante. Si se combina el criterio de la clase gramatical con el de la característica semántica, se puede ofrecer la siguiente muestra de clasificación, que no abarca todas las posibilidades  ni se llega a tomar por exhaustiva:

base léxica

derivado

tipo sintáctico
     tipo semántico
perro


perrera

nominal denominal          locativo
palma


palmada

nominal denominal          contusivo

invernar

invernada

nominal deverbal             durativo

bechamel

bechameloso

adjetival denominal         atributivo

Teniendo en cuenta estos principios, se presentan grandes grupos semánticos. En este plano de ideas, señalamos que la riquísima área sufijal del castellano presenta un amplio repertorio de elementos derivativos según el significado que aportan a la base.  
III. LOS SUFIJOS   -A D A   Y   -D A   -  RASGOS CARACTERÍSTICOS EN EL CAMPO DE LOS ELEMENTOS GENERATIVOS
1. LA FORMA SUFIJAL  -ADA

A. VALORES GENERALES

El propósito del presente trabajo es examinar la clase de derivación presentada por el sufijo  -ADA tanto desde el punto de vista morfológico, sintáctico y semántico como también estilístico, pues, como hemos señalado al principio, dicha forma sufijal se puede cargar de valores eminentemente expresivos. 

Nuestro estudio va a abarcar, en realidad,  dos sufijos, -ADA y  -DA, a pesar de que para algunos gramáticos se trata de uno solo y entonces los consideran homófonos. Sin embargo, en opinión de otros autores, y esta es nuestra postura, se presentan dos morfemas diferentes donde no hay homofonía, a no ser si se considera la vocal temática de los verbos de la primera conjugación como parte del sufijo.

En español -ADA es un sufijo nominal, sirve para derivar sustantivos a partir de radicales sustantivos y adjetivos. Los valores de -ADA se han extendido gramatical y semánticamente. En palabras de Ramón Santiago Lacuesta y Eugenio Bustos Gisbert, dicho sufijo no posee un significado homogéneo. Sus características semánticas admiten distintas interpretaciones, por lo cual los diferentes grupos y subgrupos en que se representan sus significados no están muy claramente marcados. No obstante, todos los gramáticos señalan los siguientes valores semánticos de -ADA:
- acción, a veces con matiz peyorativo  (francesada, zancada);

- acción brusca e individual, relacionada con golpe (pedrada, lanzada);

- conjunto (yeguada, vacada);

- contenido de la base (cucharada, paletada).

Según la RAE, esta forma derivativa indica también abundancia o exceso (riada); señala período (temporada) y forma sustantivos derivados de verbos de la I conjugación, que suelen denotar acción y efecto (llamada, llegada). En este último caso, según ya hemos destacado en nuestro estudio, se trata del sufijo –DA que da origen a nombres a base de los participios perfectos latinos en función de modificador, sustantivados en casos de elusión del núcleo originario. 


-ADA es un sufijo paroxítono, de género femenino inherente. Se remonta a la forma latina -ata.


B. CARACTERÍSTICAS MORFOLÓGICAS

Dentro de sus particularidades morfológicas y morfofonológicas, debemos citar el fenómeno de desaparición de los diptongos de la base por borrarse el acento de esta:

- pescuezo > pescozada; tozuelo > tozolada. Al mismo tiempo, es muy frecuente la presencia de interfijos: -ot-: mano > manotada,  risa > risotada,  pico > picotada;  -ar-: tufo > tufarada,  uña > uñarada;  -ell-: diente > dentellada;  -on-: manga > mangonada;  -rr-: tambor > tamborrada.

C. FUNCIONES SEMÁNTICAS

Como hemos señalado al principio, el sufijo -ADA es uno de los más productivos en el sistema de formas generativas. Por otro lado, es un elemento derivativo polisemántico. Trataremos de perfilar sus distintos significados presentando una taxonomía según la base derivativa nominal (de sustantivo o adjetivo) a que se adjunta. 

1. LA COMBINCIÓN DE  -ADA  CON BASE DE SUSTANTIVO.


-ADA  forma un grupo muy numeroso, derivados de nombres sustantivos  de persona y cosa. La significación es muy variada debido a lo cual los diferentes autores han ofrecido su clasificación semántica en grupos y subgrupos pero todos coinciden en señalar las características básicas de significación de dicho sufijo: acción o acto, relacionado con el significado de la base, fenómeno natural, colectividad, medida. El presente trabajo intenta sintetizar los valores semánticos de  -ADA, apoyándose en la opinión de varios lingüistas cuyos artículos y obras hemos consultado.
* acción:
- pincel > pincelada  `trazo o golpe que el pintor da con el pincel´

- red > redada `operación policial consistente en apresar de una vez a un conjunto de personas´

- zanca > zancada `paso largo que se da con el movimiento acelerado o por tener las piernas largas´


Algunos autores, entre los que citamos a Ramón Santiago Lacuesta y Eugenio Bustos Gisbert, señalan el significado de “acción propia  de”  + sustantivo en función atributiva. Los ejemplos que forman parte de este grupo son, normalmente, de connotación negativa -  dicha acción se interpreta como “mala”:
- alcalde > alcaldada  1. `acción imprudente o inconsiderada que ejecuta un alcalde abusando de la autoridad  que  ejerce´; 2. `acción semejante ejecutada  por cualquier persona afectando autoridad o abusando de la que tenga´

- niño > niñada  `hecho o dicho impropio de la edad varonil, y semejante a lo que suelen hacer los niños, que no tienen advertencia ni reflexión´

- cerdo > cerdada  `porquería, suciedad´


Cabe mencionar que, en opinión de Fernando Lázaro Mora, el sufijo -ADA, en su significación de “acto propio de”,  puede ser considerado “apreciativo aumentativo”  y “se ha teñido de un claro sentido despectivo”
 que se puede notar fácilmente en:
- bufón > bufonada  `dicho o hecho propio de bufón´

- baturro > baturrada `acción, dicho o hecho propio del baturro´
- chulo > chulada  `acción indecorosa, propia de gente de mala educación o ruin condición´
Según destaca el lingüista, este valor semántico goza de “gran extensión y absoluta vitalidad”
  tanto en la Península como en Hispanoamérica.
* acción, normalmente brusca e individual, de la que ciertas gramáticas distinguen dos subgrupos:


a) “golpe dado con o en”:
- cuerno > cornada  `golpe dado por un animal con la punta del cuerno´

- cuchillo > cuchillada  `golpe de cuchillo, espada u otra arma de corte´

- estoque > estocada  `golpe que se tira de punta con la espada o el estoque´
- lanza > lanzada  `golpe que se da con la lanza´


b) golpe en el sentido metafórico:
- militar > militarada  `intentona militar de carácter político´

Dentro de este grupo, Ramón Santiago Lacuesta y Eugenio Bustos Gisbert incluyen también carlistada, sanjuanada, sargentada.

* conjunto:


a) A pesar de que, en la mayoría de los casos, la base designa a un animal, se dan también otros ejemplos:

- arma > armada  `conjunto de fuerzas navales de un estado´

- alambre > alambrada  `cerca de alambres afianzada en postes para impedir el paso´

- pino > pinada  `sitio o lugar poblado de pinos´

- muchacho > muchachada  `conjunto numeroso de muchachos´


b)  Dentro del valor colectivo están las palabras que denotan hato de animales:

- banda > bandada `número crecido de aves  que vuelan juntas´
- cama > camada  `conjunto de las crías de ciertos animales nacidas en el mismo parto´
- toro > torada  `manada de toros´

- vaca > vacada `conjunto o manada de ganado vacuno´

- mano > manada  `hato o rebaño pequeño de ganado que está al cuidado de un pastor´

c)  -ADA indica conjunto a base de alimento:

- frito > fritada  `conjunto de cosas fritas´

- marisco > mariscada `comida constituida principalmente de marisco, abundante y variada´

- parrilla > parrillada  1. `plato compuesto de diversos pescados o mariscos, asados a la parrilla´;  2. `plato compuesto de carne de vaca, chorizo, morcilla, etc., asados a la parrilla´
- sardina > sardinada  `comida de sardinas a la parrilla´

- naranja > naranjada  ` bebida hecha con zumo de naranja, agua y azúcar´
* contenido:


El sufijo -ADA forma un grupo de palabras que designan el contenido de la base nominal, la medida o la magnitud acotada por el objeto:

- paleta > paletada  `porción que la paleta puede coger de una vez´
- pala > palada  `porción que la pala puede coger de una vez´
- horno > hornada `cantidad o porción de pan, pasteles u otras cosas que se cuece de una vez en el horno´

- brazo > brazada `cantidad de leña, palos, bálago, hierba que se puede abarcar y llevar de una vez con el brazo´

- cuchara > cucharada  `porción que cabe en una cuchara´

- nido > nidada  `conjunto de los huevos puestos en el nido´

* abundancia:

- millón > millonada  `cantidad  como de un millón´

- tonel > tonelada   1. `conjunto de toneles´;  2. `peso de 1000 kg´

- ría < riada  `avenida, inundación, crecida´
* período:

- año > añada  `discurso o tiempo de un año´

- invierno > invernada   1. `estación de invierno´;  2. `estancia o permanencia en algún lugar durante el invierno´
- tiempo > temporada  1. `espacio de varios días, meses o años que se consideran aparte formando un conjunto´;  2. `tiempo durante el cual se realiza habitualmente algo´
N.B.  Es necesario subrayar que, a veces, un mismo vocablo terminado en -ADA puede tener doble significado según el contexto. Así, por ejemplo, brazada, puede denotar tanto acción – `movimiento que se hace con los brazos, extendiéndolos y recogiéndolos como cuando se saca de un pozo un cubo de agua o cuando se rema o se nada´, como contenido - `cantidad de leña, palos, bálago, hierba, que se puede abarcar y llevar de una vez con los brazos´. Por otra parte,  paletada significa  `golpe dado con la paleta´ o  `porción que la paleta puede coger de una vez´. 

2. -ADA  CON BASE DE ADJETIVOS.


El grupo de palabras que -ADA  forma agregándose a base de adjetivos es de menor frecuencia. Combinado con base adjetival, el sufijo forma sustantivos o adjetivos femeninos. La mayoría de los vocablos son sustantivos y expresan acción con valor despectivo:

- español > españolada  `acción, espectáculo u obra literaria que exagera el carácter español´
- fanfarrón > fanfarronada  `dicho o hecho propio de los fanfarrones´

- inocente > inocentada `broma o chasco que se da a alguien en el Día de los Santos Inocentes´
- salvaje > salvajada  `dicho o hecho propio de un salvaje´

- chiquillo > chiquillada  `acción propia de chiquillos¨

- ganso > gansada  `hecho o dicho de una persona patosa, gansa´

- novato > novatada `vejamen o molestias  que los antiguos hacen a los recién llegados´


A veces, los sustantivos producidos, indican cualidades o propiedades de personas, animales, cosas:
- amargo > amargada  `se refiere a la persona  que guarda algún resentimiento por frustraciones, disgustos´


Agregándose a una base adjetival, -ADA puede construir palabras que son adjetivos en forma femenina que indican semejanza, especialmente  en el color:

- azul > azulada  `de color azul o que tira a él´

- naranja > anaranjada  `de color semejante al de la naranja´

Las formas mencionadas se pueden utilizar también como nombres sustantivos.

D. ALTERNANCIA SUFIJAL

Debido a sus rasgos semánticos multifacéticos, -ADA puede alternar con otros elementos derivativos. Los casos de mayor conmutabilidad se dan con  -ería, -azo  y      -ón.

1. INTERCAMBIABILIDAD  DE   -ADA  Y   -ERÍA.   

Dentro  de este marco, el lingüista Lüdtke distingue dos casos. En el primero, los significados de las palabras formadas pueden resultar diferentes:

- niñada  `hecho o dicho impropio de la edad varonil, y semejante a lo que suelen hacer los niños, que no tienen advertencia ni reflexión´
- niñería  `acción, especialmente diversión o juego de niños o propios de ellos´

- perrada  `conjunto de perros´
- perrería  `expresión o demostración de enojo, enfado o ira´

- pillada  `acción propia de un pillo´

- pillería  `gavilla de pillos´


El otro grupo de vocablos presenta una conmutabilidad completa, es decir              -ADA  es reemplazable por  -ería  y viceversa:
- bisoñada = bisoñería  `dicho o hecho de quien no tiene conocimiento o experiencia ´
- tontada = tontería  `cualidad de tonto; dicho o hecho tonto´

- bobada = bobería  `dicho o hecho necio´


En opinión de algunos gramáticos, la alternancia de los dos sufijos se explica con la extensión de la característica semántica de  -ería  de cualidad a la de “acción propia del que la posee”, un hecho que determina la sustitución mutua de las dos formas derivativas.

2. REEMPLAZO DE  -ADA   POR   -AZO  Y   -ÓN.


La idea que estipula la intercambiabilidad de los tres elementos sufijales es la de que uno de sus valores semánticos es el significado de “acción” o de “golpe”. Según ciertos autores, la posible convivencia de las tres formas ofrece los siguientes casos  distintos. 


El priemr grupo de ejemplos da diferentes significados:

- aletada  `movimiento de las alas´
- aletazo  `golpe de ala o de aleta´

- casquetada   `acción propia de hombre de poco juicio o libertino´

- casquetazo  `golpe dado con la cabeza´

- porrada  `conjunto o montón de cosas, cuando es muy abundante´
- porrazo  `golpe que se da con la porra  o algún otro instrumento´


Dentro del otro grupo de ejemplos se menciona el idéntico valor semántico de la pareja léxica:

- azadada = azadazo  `golpe dado con una azada´
- navajada = navajazo `golpe que se da con la navaja´
- tijeretada = tijeretazo  `corte hecho de un golpe con las tijeras´


Los lingüistas delinean un tercer grupo de palabras derivadas a base de los tres sufijos que presenta una triple alternancia:

- gaznatada = gaznatazo = gaznatón  `golpe en el gaznate´

- guantada = guantazo = guantón  `golpe que se da con la mano abierta´

- manotada = manotazo = manotón  `golpe dado con la mano´


El rasgo característico de todos estos ejemplos es que, el grado de fuerza y violencia de la acción respectivamente en los vocablos en  -azo  y  -ón  es mayor que el de las palabras en -ADA, a pesar de que dicha conclusión no es válida para todos los casos. 
2. LA FORMA SUFIJAL  -DA


A. CARACTERÍSTICAS  GENERALES

En todas las gramáticas y obras lingüísticas dedicadas a la sufijación se pueden leer distintas interpretaciones acerca de los sufijos -DO / -DA en español. Según algunos de los autores, los problemas que presentan son de difícil solución y se relacionan tanto con la distribución alomórfica como con la segmentación. Fernández  Ramírez habla del sufijo -ADA / -IDA considerando que no se puede emparentar con el participio perfecto, ni tomarlo por la forma femenina de estos participios. En cambio, Jesús Pena declara que “con toda la seguridad, el origen de los sustantivos en  -do y -da es común: participios perfectos latinos en función de modificador, sustantivados en casos de elusión del núcleo originario.”
 La segmentación más aceptada, compartida por la mayoría de los lingüistas, es que el sufijo es  -do / -da, en el que la vocal inicial forma parte de la raíz verbal. Como hemos señalado al principio, esta es también nuestra postura y, ateniéndonos a dicha concepción y al tema del presente trabajo, consideramos que la forma sufijal estudiada es –DA partiendo del tema verbal compuesto de la raíz más la vocal temática que en este caso es la  -a-  de la primera conjugación.

-DA tiene origen latino. La base a la que se agrega el sufijo es siempre verbal y forma nombres sustantivos de género femenino.


B. VALORES SEMÁNTICOS


La opinión lingüística relaciona este elemento derivativo con el rasgo semántico de acción o efecto:
- llegar > llegada  `acción y efecto de llegar a un sitio´
- sentar > sentada   1. `acción de permanecer sentado en el suelo un grupo de personas por un largo período de tiempo, con objetivo de manifestar una protesta o apoyar una petición´;  2. `el tiempo en que sin interrupción está sentada una persona´


A veces, -DA indica una acción repentina o enérgica:
- frenar > frenada  `acción de frenar súbita y violentamente´

- olear > oleada  1. `embate y golpe de la ola´;  2. `movimiento impetuoso de mucha gente apiñada´;  3. `aparición repentina de algo en gran cantidad´


En ciertos ejemplos se acentúa  el carácter resultativo de la acción:
- pisar > pisada  1. `acción y efecto de pisar´;  2. `huella o señal que deja estampada el pie en la tierra´


Otros sustantivos tienen desplazamientos semánticos de tipo agentivo: 
- avanzar > avanzada  `partida de soldados destacada del cuerpo principal para observar de cerca al enemigo y precaver sorpresas´
- cabalgar > cabalgada  `tropa de gente de a caballo que salía a correr el campo´

También de carácter instrumental:
- entrar > entrada  1. `espacio por donde se entra a alguna parte´; 2. `en viviendas, hoteles, etc., pieza o estancia próxima a la puerta principal´


En ciertos sustantivos se subraya el tipo semántico locativo:
- bajar > bajada  `camino o senda por donde se baja desde alguna parte´

- parar > parada  1. `lugar o sitio donde se para´; 2. `lugar en que se detienen los vehículos destinados a transportes públicos y donde esperan los pasajeros´


En otros se da el cuantitativo:
- alzar > alzada   `altura, elevación o estatura´

- nevar > nevada  `porción o cantidad de nieve que ha caído de una vez y sin interrupción´

En Hispanoamérica se presenta un significado específico de “celebración festiva”  del  tipo: bailada, naipeada.
C. ALTERNANCIA  SUFIJAL

Las alternancias sufijales que afectan a  -DA, se dan con  -a, -o, -e. A veces, se debe tener en consideración que los distintos derivados presentan distintos valores semánticos:


1. -A / -DA.
- pega  1. `acción de pegar, adherir una cosa con otra´;  2. `sustancia que sirve para pegar´
- pegada  `en algunos deportes, potencia que el deportista puede imprimir a sus puños, golpes o tiros´


2. -O / -DA.

- abrigo  1. `defensa contra el frío´;  2. `cosa o prenda que abriga´;  3. `lugar defendido  de los vientos´;  4. `auxilio, patrocinio, amparo´

- abrigada  `lugar defendido de los vientos´

- envío  `acción o efecto de enviar´

- enviada    1. `acción o efecto de enviar´;  2. `persona que va por mandado de otra con un mensaje, recado o comisión´


3. -E / -DA.

 - afeite  1.  `aderezo, compostura´;  2. `el producto que se utiliza para la higiene o la belleza del rostro´
- afeitada  `acción de afeitarse la barba´

- arranque   1. `acción o efecto de arrancar´;  2. `ímpetu de cólera , piedad, amor u otro afecto´

- arrancada  1. `partida o salida violenta de una persona o de un animal´;  2. `comienzo del movimiento de una máquina o vehículo que se pone en marcha´;  3. `aumento repentino de  velocidad en la marcha de un vehículo´
IV.  -A D A   Y   -D A   EN LA FORMACIÓN DE PALABRAS CON FINES EXPRESIVOS


En este capítulo trataremos de estudiar, en la medida de nuestras posibilidades, la sufijación nominal a base de las formas  -ADA  y  -DA  de uso muy frecuente en el ámbito coloquial. Nos referimos a la formación de palabras, agregándose dichos sufijos, para designar principalmente acción y efecto con fines expresivos, a partir de otra palabra previa de uso también común, que puede ser respectivamente nombre o verbo:  guarrada, gitanada, quedada, cantada.

La fuente primordial de este tipo de vocablos son, en la mayoría de los casos, los hablantes porque dichas formas se caracterizan por su empleo casi exclusivo en el lenguaje hablado y raras veces aparecen en periódicos y novelas. Hay que indicar que un ámbito donde abundan particularmente las palabras terminadas en -ADA  y -DA  es el deporte, especialmente el fútbol.


Es necesario también aclarar que, los términos que analizaremos son aquellos en los cuales el hablante tiene cierta conciencia de su relación derivativa con la palabra de origen y no las que han surgido en un tiempo anterior  y han perdido en mayor o menor grado esta conexión por encontrarse plenamente establecidas en la lengua. Por ejemplo, palmada  no suscita con su vocablo de origen una relación tan directa como la pueda suscitar horterada o quedada. Por otra parte, en este aspecto, la sufijación en  -ADA /    -DA  posee un valor connotativo del que carece esta misma sufijación en las palabras ya asentadas. Vocablos como  limonada, cucharada, bajada  no sugieren la expresividad que brota de voces como  fantasmada, cochinada, sobada, fregada, debido a lo cual, en este apartado, nos dedicaremos  a estudiar y presentar la función estilística del problema de la derivación, pues es obvio que se trata de un recurso eminentemente expresivo. 

 Todo lo expuesto arriba, justifica que tenemos un procedimiento de derivación mediante dos sufijos particularmente rentables para la lengua y la estructura lingüística del castellano.

Desde el punto de vista morfológico, este tipo de palabras  formadas en -ADA  y  -DA  se someten a la regla general de derivación que hemos mencionado en los capítulos anteriores, es decir son derivados secundarios puesto que se dan a partir de una palabra ya existente. Las bases sobre las que se construyen estas formaciones secundarias, pueden ser tanto de nombres, con las que se combina  -ADA, como de verbos a las que se agrega  -DA. Por lo tanto, aparecen palabras postnominales y postverbales, lo que revela  su  gran rentabilidad y vitalidad en el lenguaje coloquial. 


En lo que toca al valor semántico de las palabras en  -ADA  y  -DA del español coloquial, casi todas expresan una acción o el resultado de una acción como efecto inmediato de ella.  Este significado suele ser  virtual aplicable a situaciones diversas por su carácter no concreto o indeterminado, lo cual no quiere decir que no tengan contenido propio. Se debe a que las palabras estudiadas, con el sentido que poseen en sí, dan cabida a situaciones materialmente distintas, responden a conceptos significativamente amplios a diferencia de los vocablos ya asentados que tienen un contenido más preciso: acampada `campamento, lugar al aire libre, dispuesto para alojar turistas, viajeros, etc´; novillada  `conjunto de novillos; lidia o corrida de novillos´. Frente a estos están las voces como  chorrada  `necedad, tontería; cosa de poca importancia o entidad´;  cabronada  `acción infame consentida contra la propia honra´. No obstante, dentro de los llamados vocablos  asentados, hay también algunos que, a veces, se usan cargados de valor expresivo o connotativo, por ejemplo  entrada que en el deporte, sobre todo en el fútbol, significa `hecho de obstaculizar el movimiento de un contrario para quitarle el balón´.

A continuación, estudiaremos con un poco más de detenimiento, las formaciones en  -ADA  y  -DA según la categoría de las palabras de que provienen y según las particularidades que ofrecen dentro de cada grupo.


Ya es bien sabido que los vocablos cuya base es verbal para su formación cuentan con el sufijo  -DA, mientras que el elemento derivativo  -ADA está reservado para la formación  de palabras a partir de base nominal.

1.  DERIVADOS  DEVERBALES

Se encuentran con facilidad en el lenguaje coloquial palabras que mantienen el significado del vocablo primitivo pero siempre con connotaciones propias del uso:  sentada  en sentido de `manifestación en actitud pública sedente con el fin de reivindicar algo´  y no de `un tirón de tiempo´;  pillada  `acción de sorprender a alguien al descubrir algo que no se conocía´;  colada  `acción de meter la pata de mala  manera´.

Con sentido figurado y por tanto con un valor connotativo más intensificado en la misma palabra primitiva se dan  quedada  `tomadura de pelo, burla´;  pasada  `algo que pasa los límites de lo tolerable´;  patinada `equivocarse estrepitosamente´.

2.  DERIVADOS  POSTNOMINALES

Dentro del grupo de los postnominales hay muchas más palabras en las que se pueden distinguir la base tanto sustantiva como adjetiva. Se pueden establecer los siguientes subgrupos:

* con el sentido de `acción y efecto de algo que molesta o irrita a los otros en diversos grados´:  canallada, guarrada, gitanada.

* con el sentido de `acción y efecto realizado por alguien con vanidad o engreimiento y afán de destacar´:  machada, fantasmada, farfullada.
* significando `acción  o efecto  que tiene como nota caracterizadora la suciedad en distintos grados y matizaciones´:  gorrinada, mamarrachada, marranada.

* con el sentido de `dicho o hecho con intención jocosa pero digno de desprecio´ o de `cosa de poco valor´:  bufonada, payasada, sosada, patochada.
* a partir de la denominación propia de diversos tipos de personas o de sus cualidades, se crean palabras como : gallegada, cursilada.
* con diversos significados :
- monada  - de uso  harto extendido entre jovencitas;

- gozada - aplicable a multitud de situaciones agradables u objetos dignos de admiración o disfrute;

- columpiada, a veces sinónima de  cantada  en  fútbol  -  una osadía que ha costado cara y ha dado un resultado desastroso;
- burrada, salvajada  - para un tipo de acciones realizadas sin sentido común;

- cabezada  -  en sentido de `sueñecito´,  es un curioso caso de metonimia;

- risotada  -  un claro matiz aumentativo.
3. PALABRAS  UTILIZADAS  EN  EL  ÁMBITO  DEL  DEPORTE


Aquí cabe mencionar vocablos de siguiente tipo:

* para diversos lances de juego, con sentido figurado:

- cantada  `fallo de cualquier jugador pero especialmente defensa o portero´
- pedrada  ´balonazo fuerte´  - la palabra es de mayor uso en el baloncesto
* palabras con sentido específico en el deporte como:

- jugada  `lance o circunstancia notable del juego´
- escapada  `adelantamiento de un deportista respecto del grupo en que está corriendo´
- tarascada  `golpe fuerte´
* para indicar una victoria o una derrota contundente, se dice:  forrada,  inflada, también  robada  cuando en la victoria ha intervenido el favor del árbitro;

* para indicar resultado:
- goleada  `resultado abultado´

- igualada  `resultado igualado´

De todo este análisis al que nos hemos dedicado en el último capítulo se puede  concluir resumidamente lo siguiente. Un gran número de palabras de uso coloquial es susceptible de recibir los sufijos  -ADA  y -DA si con ellos se pretende expresar una acción caracterizada por la meta significativa de tales vocablos. El límite condicionante de este procedimiento morfológico es el de la norma, que puede no admitir o no recibir con agrado formaciones que pertenecen al exclusivo plano del habla. Lo que destaca en los vocablos estudiados es el valor connotativo o expresivo, tan esencial al uso de estas palabras como lo es la ya mencionada coincidencia de la unidad léxica que está detrás  y que tiene el hablante  cuando las profiere.

V.  CONCLUSIONES  GENERALES


La derivación léxica mediante sufijación es el procedimiento de formación de palabras más productivo, general y variado de la lengua española. El castellano posee un considerable número de sufijos de distintos significados que se agregan a todo tipo de vocablos (sustantivos, adjetivos, verbos), al mismo tiempo que aplica el método de la sufijación en todos los campos del lenguaje: científico, técnico, administrativo, literario, coloquial.

El objetivo del presente trabajo ha sido de delinear los valores característicos del sistema sufijal español y de analizar más detalladamente dos representantes suyos:         -ADA  y  -DA. El estudio se ha dedicado a determinar estos dos morfemas derivativos que se pueden considerar como unos de los más rentables para la formación de palabras en la lengua castellana. Hemos tratado de mostrar la amplia gama de posibilidades con que cuentan los dos sufijos que le permite al hablante tomar con facilidad gran cantidad de nombres y verbos para formar derivados.

Los sufijos  -ADA  y  -DA  ofrecen un vasto repertorio de funciones semánticas enriqueciendo la lengua española con diversos significados y matices connotativos. 


Hemos intentado, según nuestros conocimientos y capacidades, analizar lo específico del cuadro sufijal español y en concreto de  -ADA  y  -DA, desde el punto de vista morfológico, sintáctico y semántico. Sin pretender haber llegado a unas características exhaustivas y muy detalladas, hemos perfilado lo fundamental  en su comportamiento lingüístico dentro de la gramática derivativa castellana. 
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